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The University City of Caracas constitutes a paradigm of integration between Architecture and 
Territory, a synthesis of the different Plastic Arts, an adequacy between formal language and 
constructive language, a symbiosis between reason and emotion, utility and beauty; a polypho-
nic concert of spaces and sensations and a utopia, made reality, of modern urbanism.
It is also a faithful expression of the capacity of self-criticism of its author, who commenced the 
Master Plan and the fi rst buildings with misconception of compositional rigidity but was able to 
amend this error and terminate by converting the overall action in one of the greatest Architec-
tural achievements of the Twentieth Century.
The assignment being an error, easy to understand if we take into account that Carlos Raul Villa-
nueva, formed himself and studied his career in Paris, this explains why he projected and began 
the University Campus, with a certain degree of rigidity, in line with the purest academic style, 
known as Beaux Arts, as evidenced by the fi rst drawings of the whole and the fi rst buildings built, 
(The Clinical hospital, the Anatomical Institute and the Experimental Medicine Institute).
But Caracas is not Paris, it is not in Central Europe, it is in the tropics, it is pure Caribbean. And 
what is the Caribbean like?
The Caribbean is a melting pot of races and cultures, a meeting place where America, Europe 
and Africa come together. A dream world to see, hear, smell and feel, warm, dense, motley, 
cosmopolitan, baroque, extrovert, surprising, suitable for interchange, free and joyful, always 
rhythmical and sensual. The Caribbean is lush nature surrounded by a green sea and a blue 
sky, whose whimsical forms and beautiful reasons for being oppose the madness and the geo-
metries of men. The Caribbean is a permanent exercise of passion, it is the beach, the hill, the 
glen, the palm, the mango, the racket, the shack, the hut, the cabin, the shed, the courtyard, 
the column, the street, the continuous loitering, ..., the intense light and the colour of centuries 
that bathes everything. The Caribbean is light, colour, emotion and rhythm, which invites to 
live life, to create, to seek the truth in the beauty and... to enjoy. Because it is also possible, 
without renouncing the fore mentioned, the refl ection, the systematization and the rigour, com-
plementing the exuberance and the apparent whim of natural forms, with geometry and rational 
architecture, as demonstrated by Carlos Raúl Villanueva throughout his work and, especially, 
the University City. 
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La Ciudad Universitaria de Caracas 
constituye un paradigma de integración 
entre Arquitectura y Territorio, de sínte-
sis entre las diferentes Artes Plásticas, 
de adecuación entre lenguaje formal y 
lenguaje constructivo, de simbiosis en-
tre la razón y la emoción, la utilidad y la 
belleza; un concierto polifónico de espa-
cios y sensaciones y una utopía, hecha 
realidad, del urbanismo moderno.
También es fi el expresión de la ca-
pacidad de autocrítica de su autor, que 
inició el Plan Director y los primeros edi-
fi cios con una idea equivocada por su 
rigidez compositiva y fue capaz de en-
mendar el error y acabar convirtiendo el 
conjunto de la actuación en uno de los 
mayores logros de la Arquitectura del 
Siglo XX.
Un error, el cometido, fácil de en-
tender si tenemos en cuenta que Car-
los Raúl Villanueva se formó y estudió 
la carrera en París, lo que explica que 
proyectara y comenzara la Ciudad Uni-
versitaria con un cierto grado de rigidez 
acorde con el más puro estilo academi-
cista, conocido por Beaux Arts, como 
evidencian los primeros planos del 
conjunto y los primeros edifi cios cons-
truidos, (Hospital Clínico, Instituto Ana-
tómico e Instituto de Medicina Experi-
mental).
Pero Caracas no es París, no está 
en Centroeuropa, está en el Trópico, es 
puro Caribe. ¿Y cómo es el Caribe?
El Caribe es un crisol de razas y de 
culturas, un lugar de encuentro en el que 
confl uyen América, Europa y África. Un 1
25
2
mundo de ensueño para ver, escuchar, 
oler y sentir, cálido, denso, abigarrado, 
cosmopolita, barroco, extrovertido, sor-
prendente, propicio al intercambio, libre 
y alegre, siempre rítmico y sensual. El 
Caribe es Naturaleza exhuberante en-
marcada por un mar verde y un cielo 
azul, que opone sus caprichosas for-
mas y sus bellas razones a las locuras 
y a las geometrías de los hombres. El 
Caribe es un permanente ejercicio de 
pasión, es la playa, el cerro, la cañada, 
la palma, el mango, el bochinche, el bo-
hío, la churuata, el cabañon, el caney, 
el patio, la columna, la calle, el continuo 
callejeo,…, la luz intensa y el color de 
siglos que lo baña todo. El Caribe es 
luz, color, emoción y ritmo, que invitan a 
vivir la vida, a crear, a buscar la verdad 
en la belleza y… a gozar. Sus gentes 
son pura imaginación e improvisación 
permanente y el espíritu que las anima 
está sometido a las leyes de la Natura-
leza, pero también a las reglas del Arte 
y, podrían estarlo, a los dictados de la 
Ciencia. Porque también es posible, sin 
renunciar a lo anterior, la refl exión, la 
sistematización y el rigor, complemen-
tando la exhuberancia y el aparente 
capricho de las formas naturales, con la 
geometría y la racionalidad arquitectó-
nica, como lo demostró Carlos Raúl Vi-
llanueva a lo largo de toda su obra y, en 
especial, de la Ciudad Universitaria. No 
en vano afi rmaba que “un hombre que 
vive frente a un espacio verde, debe 
pensar distinto del que vive frente a un 
muro alto”. 
Consecuentemente con su fi losofía, 
nada más construir los tres primeros 
edifi cios Villanueva cambió de rumbo 
buscando otra solución, la actual, más 
abierta y fl exible hasta lograr que, el 
conjunto en su totalidad y cada uno de 
los edifi cios, constituyan el mejor ejem-
plo que conozco de arquitectura moder-
na en el Trópico.
Cuando visité por primera vez la 
Ciudad Universitaria no hubiera podido 
creer lo que estaba viendo si antes no 
Carlos Raúl Villanueva. Ciudad Universitaria 
de Caracas, 1944-70.
1. Vista aérea. 
2. Planta del conjunto en 1970.
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elementos constructivos que ayudan a 
confi gurar el medioambiente y a prote-
gernos de las inclemencias de la poten-
te luz y del fuerte calor, como son las 
marquesinas, las pérgolas, los aleros, 
las celosías, los brise-soleil,... y todas 
y cada una de las especies vegetales 
que, además de proporcionar sombra, 
separan, envuelven, enmarcan, com-
plementan y enriquecen los volúmenes 
y las formas arquitectónicas y escultó-
ricas.
De todo ello se podría escribir y escri-
bir sin parar pero, puestos a abreviar, me 
gustaría centrarme en esos cuatro espa-
cios contiguos, singulares y únicos, que 
apretaron mi corazón en un puño, que 
me impresionaron cuando los descubrí y 
me siguen impresionando y maravillando 
cada vez que los vuelvo a visitar: el Jardín 
Botánico, la Plaza del Rectorado, la Plaza 
Cubierta y el Aula Magna.
Y me maravillan y me asombran es-
tos espacios porque parece imposible 
que en tan corta distancia, en tan bre-
ve recorrido podamos disfrutar de unos 
espacios tan excepcionales y diferentes 
y, a la vez, tan complementarios entre 
sí, tan diferentes y tan necesitados los 
unos de los otros.
El Jardín Botánico es, como su nom-
bre indica, un jardín atiborrado de es-
pecies vegetales, lleno de intenciones 
didácticas y de racionalidad pero, tan 
bien concebido y realizado, que hace 
imposible la distinción entre lo cultivado 
y lo salvaje y que recrea y se asemeja al 
puro reino de la Naturaleza.
La Plaza del Rectorado es todo lo 
contrario, un espacio vacío y descubier-
to, extraordinariamente proporcionado, 
que cumple la función de charnela entre 
la Ciudad de Caracas y la Ciudad Uni-
versitaria, que te recibe y es capaz de 
convocar y acoger la obra de los más 
importantes artistas nacionales y ex-
tranjeros del momento, (Arp, Laurens, 
Vasarely, Léger, Manaure, Navarro,…) 
ofreciendo el “sitio” adecuado a cada 
pieza y dando una lección de integra-
hubiera conocido la casa de Luis Barra-
gán en Ciudad de México.
Alguien dijo, y con razón, que todos 
los problemas que plantea la arquitec-
tura se dan en una casa cualquiera. 
Cuando visité la de Luis Barragán, hace 
treinta años, ya estaba él muy mal de 
salud e incapacitado para hablar y mo-
verse, pero aún así transmitía esa enor-
me pasión que los grandes arquitectos 
llevan dentro y que fue capaz de mate-
rializar en toda su obra y en su casa. 
Casa esta que, a pesar de su pequeño 
tamaño, es como una síntesis de todo el 
país: México. 
Viene esto a cuento porque esa mis-
ma sensación la tuve paseando por la 
Ciudad Universitaria de Caracas, la pri-
mera vez que la visité, en compañía de 
Silvia Lasala, gran estudiosa y profunda 
conocedora de esta obra.
Algo parecido me ocurrió visitando la 
casa de Villanueva, en la Urbanización 
La Florida de Caracas, en compañía de 
su viuda y de su hija Paulina. En ella 
se condensaba y sintetizaba el vasto 
territorio venezolano y su enorme diver-
sidad. Desde el Salón o desde la Caba-
ña-Estudio situada en el jardín, llegaban 
ecos y se sentía: Los Llanos, los Andes, 
la Gran Sabana, la Selva del Amazo-
nas y el Delta de Orinoco,…. También 
la enorme potencia urbana de la Ciudad 
de Caracas.
Pero volviendo a la Ciudad Universi-
taria, habría que decir que todo lo que 
en ella existe es un paradigma de la 
mejor arquitectura de todos los tiempos: 
cada uno de los más de sesenta edifi -
cios que la pueblan, constituye una obra 
de arte; también lo son todos y cada uno 
de los pasos o pasillos cubiertos que 
se entrelazan y los unen; todos y cada 
uno de los intersticios que existen entre 
esos edifi cios y entre ellos y la vegeta-
ción que los envuelve y los enriquece, 
así como las piezas escultóricas que 
nos vamos encontrando y que nos emo-
cionan por su belleza y oportunidad. 
También son arquitectura los diversos 
3. Jardín Botánico.
4. Luís Barragán. Casa estudio en Tacubaya. 
México, 1947.
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Carlos Raúl Villanueva. Ciudad Universitaria 
de Caracas, 1944-70.
5 y 6. Plaza y Pasos Cubiertos de la Vista.
7 y 8. Plaza del Rectorado.
6
8
5
7
28
Carlos Raúl Villanueva. Ciudad Universitaria 
de Caracas, 1944-70.
9, 10 y 11. Aula Magna.
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como el mismo decía: “la Arquitectura 
es para los hombres y la poesía está en 
el corazón del Hombre”.
Juan Pedro Possani, con ocasión de 
la inauguración de la Exposición de la 
Obra de Villanueva en Barcelona, hace 
un par de años, decía de él: “veinticin-
co años después de su muerte podría 
estar orgulloso porque sigue siendo 
vanguardista”. Estoy absolutamente de 
acuerdo.
ción de las artes plásticas y de éstas 
con la naturaleza. Constituye, a la vez, 
”la puerta”, “el patio de honor”, la ante-
sala, el preludio de lo que viene a con-
tinuación. 
Y lo que viene es nada más y nada 
menos que el maravilloso juego que nos 
ofrece ese catálogo inagotable de espa-
cios de tránsito y de estancia, cubiertos 
por estructuras serpenteantes de hormi-
gón, de diferentes formas, posiciones y 
tamaños, que crean ese insólito univer-
so de sombras aletargadas y al tiempo 
franjas o rendijas que juegan con la luz, 
la mitigan la descomponen y la desan-
gran convenientemente, para atenuarla 
y repartir sus fulgores, para reconducirla 
y disfrutarla una vez domesticada y que 
se mueve y se desplaza, según las ho-
ras del día y los días del año, efectos 
estos que tan bien captó el gran fotógra-
fo venezolano Paolo Gasparini, en sus 
extraordinarias imágenes, y que cons-
tituyen, ya, un paradigma de simbiosis 
entre la forma y la luz, es decir un pa-
radigma de la Arquitectura del Trópico, 
que se conoce con el nombre de La Pla-
za y los Pasos Cubiertos, un espacio lle-
no, a su vez, de otros muchos espacios, 
todos y cada uno de ellos inolvidables.
Por último el Aula Magna, uno de los 
espacios cubiertos más rotundos y en-
soñadores que imaginarnos podamos, 
en el que la colaboración de Villanueva 
y el escultor Calder ha permitido fundir 
elementos acústicos necesarios con 
objetos escultóricos decorativos hasta 
lograr conformar esos “platillos volan-
tes”, de extraordinaria utilidad y belleza, 
cuyas formas irradian constantemente, 
sonidos y colores, enriqueciendo y ale-
grando el singular espacio que los con-
tiene.
Carlos Raúl Villanueva, a lo largo de 
toda su obra, buscó y logró eliminar lo 
superfl uo, lo anecdótico y quedarse sólo 
con lo esencial. También se esforzó por 
mantener los valores poéticos de la ar-
quitectura, no se conformó con las for-
mas exclusivamente utilitarias porque, 
César Portela (Pontevedra, 1937) 
es un arquitecto español. Estudió en la 
E.T.S de Madrid y Barcelona (1966), y 
doctor arquitecto (1968). Galardonado 
con el Premio Nacional de Arquitectura 
de España en el año 1999. Actualmente 
ocupa la Cátedra de Proyectos Arqui-
tectónicos de la E. T. S. de La Coruña.
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